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Acabode leerun interesante librode teología,
tituladoEl deseo deDios. Los teólogosmedievales
elaboraronunafilosofía del deseo extremadamen-
te interesante. Pensabanque los sereshumanos
teníamosunosdeseos innatos y, comocreíanque
lanaturaleza estaba creadaporDios, teníanque
admitir que esosdeseosnoeranficticios, sino
que ibandirigidos aunobjetivo real y alcanzable.
“Undeseonatural nopuedequedar insatisfecho”,
decían. Se lodiré en latín, paraque recuerden la

sonoridadescuetade esabella lengua:Desiderium
naturale nonpotesmanere inane. ¡Qué forma tan
consoladorade afirmar laprovidenciadivina!El
desconfiadoKant lo tomóal piede la letra, y del
deseouniversal de ser felices, y de la constatación
tambiénuniversal dequeno lo somos, odequeno
lo somospara siempre, dedujo la inmortalidaddel
almay la existenciadeun justopremio a la bondad.
Nuestro afánnopodíaquedar frustrado.

Puesbien, en el libroque comento senosdiceque
los sereshumanos tenemosundeseonatural de
conocer aDios, y que eso, por lo tanto, implica que
Dios existe yqueese conocimiento esposible. Los
queestánde acuerdoconesta idea arguyenque
todas las culturas, deuna formauotra, hanadmi-
tido, deseadooañoradoesa experiencia. Señalan
tambiénque la experienciamística esuniversal y
presenta rasgosmuyparecidos.Hay, sin embargo,

otra explicación.Losneurocientíficos admiten
queese “instinto religioso” esuna realidad, pero lo
atribuyenaun suceso evolutivo. Por alguna causa
quedesconocemos, dicen, los grupos sociales que
creían en ladivinidad sobrevivieronmejor que los
gruposquenocreían.Yesohaceque la religión
sehaya convertido enpartedenuestraherencia
genética.

Ambas teorías, la del “deseonatural” y la de la “se-
lecciónevolutiva” señalanunmismomisterio.No
sabemosporquédeseamos loquedeseamos.No
sabemosporquédisfrutamos con loquedisfru-
tamos. ¿Porqué todos los gruposhumanos gozan
con lamúsica? ¿Porqué todospintan, danzan, bus-
canexplicaciones, inventanmitologías, crean reli-
giones? SanAgustíndecía que loquedefineauna
personano son sus conocimientos, sino susdeseos.
“Cadaunoes loqueama”, sentenció. Es verdad.

Alhablar, puesde los
deseos, nos acercamos
al centro incandescente
de la individualidad.

Punto y aparte.Ahora
medirijo austedes, lec-
toresdeES.Loque les
he contadoesunasun-
tofilosóficoy teológico
de altos vuelos.Tengo
queconfesar que lohe
escritopara someterles
aunaprueba. ¿Han
pensadoqueel periódi-
conoes lugarpara tales

argumentaciones? ¿Sehan sentido excluidospor
el tema?Su respuestame interesa, porquepienso
que lafilosofía entradentrode los “deseosnatura-
les”del serhumano.Undeseoque se concreta en
el afánde comprender loquehaydesde siempre,
lo que sucede ahora, y lo quedebería suceder
mañana.Un saberde frontera, siempre enel límite
de loque se sabe.Creoqueesundeseonatural,
pero simedicen “estonova conmigo”, “esto son
pamemas”, odeunamaneramásverbenera “vaya
tostón”, reconduciré esta secciónhacia otros temas
más interesantes omásútiles. Perdónenmeque
les someta aun test, pero les conozcodesdehace
mucho tiempo, y tengoconfianzaparahacerlo. Les
animoaexpresar lo quepiensany les espero, como
siempre, enmidirecciónde correo electrónico
jamarina@movilizacioneducativa.net.s

LOSDESEOS

HAYQUIEN
DICEQUE
TODASLAS
CULTURAS
HANTENIDO
UNDESEO
NATURALDE
CONOCER
ADIOS, UN
INSTINTO
RELIGIOSO

Raúl

0907 CREAR.indd 330907 CREAR.indd 33 03/07/2011 23:11:2503/07/2011 23:11:25


